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 Capítulo 3 PRIVADO 

INFANCIA Y

JUVENTUD

DEL MAÑANA
PRIVADO 

   1. Resonancia prospecti​va de la infancia y

               de la juven​tud.

          Explosión de los jóvenes en el mundo.

   2. Situación previsible de la juventud.

        - Evolución de los jóvenes actuales.

        - Los jóvenes en las diversas culturas.

   3. Infancia y juventud prolongadas ante el

              desafío del maña​na.

        - Los rasgos y consecuencias del fenómeno.

   4. Previsiones y juventud venidera.

        - Planteamientos educativos y porvenir.

        - El cambio en los entornos educadores.

              Familia, escuela y grupos de vida.

   5. Los Institutos educadores y el campo juvenil.

           - Análisis juvenil como servicio.

           - Atención a los ambientes móviles.

           - Criterios claros de previsión.

           - El cambio como deber y ascesis.

  1. Resonancia prospectiva de

     la infancia y de la juventud

   Basta explorar cualquier tabla estadística de población, confeccionada científica o divulgatoriamente, para sentir el sobresalto, el desconcierto, hasta el vértigo, de lo que cuantitativamente la juventud va a significar en el mundo de los años venideros. Al margen de curiosidades estadísticas, como la que establece los 6.000 millones exactamente el 18 de Julio de 1999, a las 14, 24' 02" (según el U.S. Bureau of the Census), o el 12 de Octubre de 1999, a las 00 horas, según acuerdo de la ONU, lo que interesa es el ritmo indudable de crecimiento.

   La mayor parte de la población mundial del siglo XXI va a estar en edad de formación. En casi todas las regiones del planeta, salvo Europa, Rusia y Japón, la gran masa de sus habitantes estarán por lo tanto en estadio escolarizable. O se cuida a los niños y a los jóvenes y el mundo será mejor cada decenio que pase. O se les abandona y la situación se irá deterio​rando. Así de simple y contundente es la realidad.

   No son sólo los datos numéricos los que reclaman atención minuciosa, sino las peculiariedades de las curvas de desarrollo y las pirámides de edades relativas. Las zonas o segmentos de las tablas, tanto a nivel general como en lugares particulares, son una llamada de atención pedagógica. Y esto conlleva un análisis previsor y orientador que no se quede en meras palabras, sino que transcienda en hechos concretos y eficaces.

   Los Institutos religiosos y educativos, y los grupos y organismos sociales, tienen planteado un desafío espectacular a nivel mundial, más incluso que los  retos provenien​tes de los ámbitos tecnológicos o económicos. Otros terrenos también lo sugieren: el de la asistencia a los ancianos en los países viejos o las atenciones sanitarias en las zonas desatendidas del tercer mundo.

   Pero lo original del desafío educativo es que las variables que entran en juego son más complejas. Mientras atender enfermos o ancianos equivale a aplicar cada vez "mejores" formas de asisten​cia, en el terreno educativo se requiere emplear "diferentes", no sólo "mejores", procedi​mien​tos. Los destinata​rios de la tarea educadora tienen por delante una vida larga. Y del acierto con que sean tratados ahora va a depender en gran medida toda su existencia.

   Por otra parte, a los ancianos y a los enfermos se les trata en todas partes de forma muy similar: con paciencia a los unos, con destreza a los otros, con amor a ambos. La mirada inmediata es la que vale con ellos. Sin embargo, al niño pequeño, y también al joven universitario o trabajador, se les debe mirar de otra forma. En ellos reside el presente, pero también el futuro. Hace falta para valorar su vida una certera mirada a largo alcance, pues de cómo se los trate pedagógicamente se pueden seguir buenas o malas consecuencias.

   Si las constataciones estadísticas sobre la juventud y las estrategias que se aconsejan a su respecto son realizadas desde las atalayas de los "viejos" paí​ses, Europa por ejemplo, las conclusiones pueden resultar muy diferentes a las formuladas en una región en donde la mitad de la población no ha cumplido los 25 años. En este segundo ámbito poblacional las urgencias serán de una naturaleza radicalmente diferente.

   Por eso resulta decisivo entender los hechos demográficos, tecnológi​cos o culturales, para mejorar los procedi​mientos convenientes, sobre en los planteamientos educativos. Es urgente hacerlo así, pues en este terreno el tiempo es irrecuperable. Pero más necesario es hacerlo desde las consecuen​cias humanas que provocan y tanto desde las tablas estadísticas en que con frecuencia se funda la reflexión. Algunos rasgos hacen reflexionar de modo singular por los riesgos de una desatención.


   (  La movili​dad poblacional, por ejemplo, es uno de los fenóme​nos más transformadores del mundo en el siglo XX, sobre todo en los niños y jóvenes. Muchos de los países desarrolla​dos se nutren ya hoy para sus necesida​des laborales de fuentes "no naturales" de creci​miento, como la inmigra​ción selectiva y estacional de mano de obra adecuada y su expulsión cuando no se precisa. No es fácil enten​der la situación de los emigran​tes, si sólo se estima su potencial producti​vo y no se descubre su carácter de personas libres. Es fácil reclamar derechos humanos para ellos. Es más difícil entender lo que acontece en una personalidad inmadura cuando ha de romper, a veces de forma traumática, con sus hábitat cultural natural.


   (  Y, sin embargo, sabemos que en países en expansión demográ​fi​ca, los jóvenes, y hasta los niños, sueñan con la emigración como solución a sus caren​cias y como cauce de sus apetencias. Tienden a mirar a otros países como paraísos y a la propia tierra como prisión. Fantasean sobre su posible lugar de destino, según diseños contem​plados en los seriales televisivos de consumo o en los films comercia​les importados. Si no se les protege, incluso en el caso de que consigan realizar su sueño, tendrán grandes proble​mas de ajuste.

    Similares riesgos implican otras interferencias en su formación: formas de diversión, preferencias ornamenta​les, lenguajes sociales, usos domésticos, creencias religiosas, etc.

   Hay que educar a los niños y jóvenes para el mundo que les va a tocar en suerte vivir, más que para el presente que ya están viviendo. Los informes, los datos, las comunica​ciones y los cálculos nos avisan sobre contradicciones.


   - Habrá multitud de lugares del planeta en donde, por efecto de la explosión abun​den los niños, hasta quedar abandona​dos por imposibili​dad social de atenderlos (niños de la calle, prostitución infantil, explotación laboral infantil).


   - Y habrá otros rincones del mundo desarrollado que soportarán el síndrome sorprendente de una nueva enfermedad: la angustia de la disminución de la población joven y la consiguien​te frustra​ción por el envejeci​miento y deterioro de la población mayor.

   Esos contrastes poblacionales se van a incrementar en años venideros. Es prudente tomar postura adecuada ante el mundo que se avecina, en el orden de los criterios y en el terreno de los hábitos adecuados. El pensamiento de los educadores no puede ni debe apoyarse sólo en tablas estadísticas, pero debe tenerlas en cuenta. Se precisan actitudes y dinámicas que hagan más referencia a las motivaciones que a los simples cálculos matemáticos.

   Correspon​de a los Institutos educadores y a los movimientos de inspiración cristiana hallar los mejores caminos para ofrecer a todos la luz de criterios coherentes. La masiva juventud del mundo es, más que problema demográfico, de​safío ético, sociológico y pedagógico. Ante una población mundial, que va a ser en su mayor parte juvenil e infantil, hay que reflexionar seriamente. Estará desasistida y desigualmente repartida. Será encauzada hacia el bien o hacia el mal. Para su recta comprensión, hay que tratar sus problemas de forma personal y cálida, no sólo con criterios productivos.

    
   (  Primero, debe ser tenida en cuenta a la hora de las decisiones instituciona​les, incluso en los países o regiones donde no existe explosión demográfica. Además de su peso cuantitativo, ella es la que condiciona la marcha del futuro de la humanidad:


          - en países explosi​vos, por el sólo hecho de su número;


          - en los regresivos, preci​samente por el vacío de su ausencia.

   En ambas situaciones, se requiere cuidado singu​lar por los efectos que su abandono acarrearía. Y más que la solidaridad, es la misma justicia la que interpela a la humani​dad en favor de los jóvenes.


   (  Además, para entender esta situación con talante cristiano no basta tener en cuenta los datos calculados por organis​mos mundiales, con frecuencia influidos por intereses y, en ocasio​nes, mal interpreta​dos. Todo creyente debe sentirse invitado a valorar la abundancia de niños y jóvenes como un don humano y divino y no como un dato de contabili​dad. Debe pensar que, detrás de cada tabla poblacio​nal, hay personas dignas de un afecto singular.


   (  En tercer lugar, determinados ambientes reclamarán atención prio​ritaria, por estar en ellos "muy desatendidos" los niños y los jóvenes, incluso inmersos en la miseria, en la violencia, en la ignoran​cia, a causa de determi​nadas tradiciones que no respetan la dignidad radical del hom​bre. Por ingente que pueda parecer la diligencia que reclama su cuidado, protec​ción, promoción, educación, incluso evangeliza​ción, en ningún caso puede olvidarse la natural tendencia, reconocida por muchos pactos y declaraciones mundiales, a primar la dedicación a esas edades.


   (  Es cierto que no podrá hallarse una solución fácil a las deman​das y que los viejos enemigos "naturales" del crecimiento: el hambre, la enfermedad, el trabajo prematuro...; o también los "artificiales": la emigración, la guerra, la violencia, los vicios, ya no funcionan de la misma forma que en otros tiempos. Pero en extensos lugares del mundo se reclama urgente toma de conciencia y pruden​te previsión. Los hombres cuentan con inteligencia suficiente para buscar y hallar soluciones, para mejorar situaciones, para sensibilizar a grandes sectores de la población en la belleza de una tarea de redención humana, de alivio o de readaptación.

   La exploración de la situación juvenil del mundo no debe constituir en todo caso una señal de alarma y de desconfianza ante el porvenir. Es frecuente adoptar esta actitud ante tantos seres humanos que reclaman aportaciones sa​nitarias, alimenticias y educativas, proteccionales y sociales. Y sobre todo es fácil deprimirse, si se miran las demandas ingentes de educación y se comparan con les reales posibilidades de respuesta con que se cuenta.

   Pero, con buena voluntad, para todo hay alguna solución. Los jóvenes constituyen el futuro de toda sociedad y son la garantía de toda actividad humana. La inversión realizada en su formación y salud es la más rentable que una familia, un país o cualquier grupo humano, pueden realizar. Por eso, importa mirar a la juventud numerosa con ojos esperan​zados. El aumento cuantitativo en los años venideros es, pues, más una oportuni​dad que una amenaza, tiene más de reto que de provocación.

   Vistos desde esta perspectiva, tanto en su situación actual como en las previsiones venideras, resulta necesario una toma de conciencia doble:


   (  Es preciso orientar la atención vigilante hacia los valores de la familia, como garantía de los derechos de cada persona. El porvenir de la colectividad humana pasa por el reconoci​miento de esa institu​ción primaria y natural. La orientación corresponderá a todas las instancias sociales: poderes públicos, grupos culturales, organismos sociales. Pero es la familia la más decisiva de las instan​cias para la consecución de cualquier ideal educador. En ella se apoya la más natural fuerza prospectiva educadora; hay que volver constante​me​nte los ojos a los padres.


   (  Pero los jóvenes, al igual que los niños, son también miembros de una sociedad más amplia. Son los rectores sociales los que deben disponerse a crear planes y abrir cauces para que su porvenir resulte más lumino​so que amenazador. Atender a la juventud supone encerrar en lengua​jes adecuados a ella los mensajes que les hagan más libres y felices. Se les hablará de trabajo y convivencia, de solidaridad y orden, de felicidad y ética, de espiritualidad y paz. Dejar a la juventud desasistida ante el bombardeo de engañosas insinuacio​nes sobre el tener, el poder, el gozar, es sumamente perjudicial.

   En ese sentido, es bueno recordar que el futuro de las personas y de los grupos tienen mucho que ver con la actitud educadora presente. Al educador corresponde entender cómo son los jóvenes y los niños y cómo se debe actuar para aportar, con eficacia y claridad de criterios, todo lo que mejore la vida venidera de las personas y de las sociedades. Eso requiere acomodarse a sus raíces naturales y apreciar, ante todo, la vocación humana a la trascenden​cia.

   No se puede ignorar, por otra parte, que las dificultades para conseguir este objetivo pueden incrementarse en los años venideros:


  _  Se intensifi​cará cada vez más el poder de los medios de comuni​cación y habrá que enseñar a los hombres a evitar su mal uso.


  _ Se diversificarán los medios tecnológicos y será preciso ayudar al hombre a encauzar sus elecciones y asegurar el aciertos, eligiendo entre alternativas y ofertas desiguales y algunas engañosas.


  _ Se incrementarán las relaciones múltiples y rápidas y será imprescindible para el equilibrio de las personas el aprender a situarse ante las circunstancias.

Relación de la población juvenil a la adulta, en los próximos años.


PRIVADO 
Zona/

     Año
 Probla​c.

   1950
- 20 años

   y %
 Pobla​c.

  1998
 - 20 años

  y  %
 Pobla​c.

  2050
 - 20 añ.

    y %

Países +   desaroll.
   813
    180

 (21,7%)
  1.182

   
    236

 (18,9%)
  1.320
    198

  (15.1%)

Países no

 desarroll.
 1.709
    590

 (34,5%)
 4.719
  1.636

 (34,6%)
  7.754
   2.966

  (38,2%)

 Africa
   221
     94

 (42.5%)
   749 
   310

 (41,3%)
  1.766
    755

  (42.7%)

 Asia
  1402
    421

  (30,1)
  3585
  1.110

  (39,9)
  5.268
  1.805

 (34,2%)

 Europa
   547
    113

  (20,6)
   729
    125

 (17,4%)
    628
    106

  (16,8%)

 Sur-

  Amer.
   167
    71

 (42,5)
   504
    211

 (42,8%)
    809
    362

  (44,7%)

 Norte-

  Amer.   
   172
    68

 (39,5%)
   305
    109

 (35,7%)
    392
    126

  (32,1%)

 Oceanía
    13
     3,8

 (29,2%)
    30
    7,2

 (24,1%
     46
   10,5

  (22,8%)

 Total

 mundo
 2.521
   770,8

  (30,5%)
 5.901
  1.872,2

  (31.7%)
  8.909
 3.164,5

 (35,5%)


Fuente. Adaptación de U.S. Bureau of Census. 1998
PRIVADO 
   En el conjunto de las regiones menos desarrolladas, tenemos un incremento significativo de la población juvenil que irá del 30,5% a mitad del siglo XX hasta el 35,5% a mitad del XXI.

   Existen zonas del mundo especialmente explosivas. Según el citado Bureau los diez países con más de 100 millones de habitantes darán saltos gigantesco de 1995 al 2050: China, de 1.256 a 1478; India de 982 a 1.529; USA de 274 a 349; Indonesia de 166 a 244; Brasil de 166 a 244; Pakistán de 148 a 346; Bangladesh, de 125 a 213 y Nigeria de 106 a 244; De estos "centenarios" sólo Rusia bajará de 147 a 122 y Japón de 126 a 105.

   Los mayores contribuyentes al incremento de la población será India con 15,9 millones anuales de media entre 1995 y el 2000. Siguen China con 11,4, Pakistán con 4,1, Indonesia con 2,9, Nigeria con 2,5, USA con 2,2, Brasil con 2,1, México con 1,6 y Filipinas con 1,5.

   El crecimiento medio de los cinco últimos años del siglo fue 1,4% anual en el mundo, lo cual quiere decir que la población aumentó a 70 millones de habitantes por año. De ellos el 95% nace en las zonas menos desarrolladas del planeta. Y dan 1400 millones en 20 años.

MAPA DE ALGUNAS SITUACIONES NACIONALES


PRIVADO 
 País/Datos
 % - de

 15 años
 % entre

 15 y 64
 % + de

 65 años
  1º Deseo de los

 16 a los 24 años
 Máximo temor de los jóvenes

Asia
 Bangla​desh

 Indonesia

 Tailandia

 China 
  43

  39

  34

  29
  54

  58

  62

  65
   3

   3

   4

   6
  Sobrevivir

  Hambre

  Trabajo 

  Libertad
 Hambre

 Represión

 Miseria

 Policía

Africa
 Kenia

 Zimbabwe

 Zaire

 Argelia

 Egipto
  51

  48

  47

  46

  40
  47

  49

  50

  50

  56
   2

   3

   3

   4

   4
  Comida

  Trabajar

  Comida

  Paz y pan

  Trabajo
 Hambre

 Miseria

 Hambre

 Terrorismo

 Miseria

América
 Costa Rica

 Colombia

 Argentina

 Cuba

 USA
  37

  36

  31

  27

  21
  58

  60

  60

  65

  67
   5

   4

   9

   8

  12
  Estudiar

  Trabajo

  Trabajo

  Salir fuera

  Divertirse
 Desempleo 

 De​sempleo

 De​sem​pleo 

 Poli​cía

 Soledad

Europa
 Polonia 

 España 

 Francia 

 Dinamarca 

 Suecia
  26

  22

  20

  18

  17
  65

  66

  66

  67

  65
   9

  12

  14

  15

  18
  Trabajo

  Trabajo

  Estudios

  Estu​diar

  Estudiar
 Desempleo 

 De​sempleo

 Vio​len​cia

 De​sempleo

 Soledad

 Australia
  23
  67
  10
  Trabajo
 Soledad

PRIVADO 
Datos 

del mundo
 - de 15

   años
 15 a 60

   años
 + de 60

  años
 Deseo

 máximo
 Temor 

 mayor

 En general
   34%
   60%
   6%
 comer, vivir
 morir,sufrir

 Desarroll.
   24%
   65%
  11%
 divertirse
 engordar

 Subdesarr.
   40%
   56%
   4%
 comer
 no comer

       Fuente: Datos de World Population. 1995. Complementos en encuestas diversas
                      (porcentajes y referencias simplificadas por motivo de espacio)

   En los años venideros no bastará contabilizar los datos que las tablas  estadísticas ofrecen. Será imprescindible sacar consecuencias concretas e inmediatas para la vida, pero con una interpretación prudente y moderada.


  (  Si la población en estado escolarizable va a resultar entre un cuarto y un tercio de la total, y en algunos países llegará a la enorme cifra de la mitad, toda acción, movimiento, grupo o proyecto que tiendan a facilitar la educa​ción escolarizada merece el mayor apoyo y las más decidida dedicación, pues se precisará incremento masivo de los efectivos dedicados a esta tarea.


  (  Si la distribución mundial va a resultar notablemente diferente por Continentes y ámbitos geográficos, será importante el acomo​darse a cada cultura para atender, no sólo entender, a niños y jóvenes.


  (  Si la misma juventud puede aportar formas y recursos para su formación y mejor preparación, resultará de importancia abrir a los mismos jóvenes el camino a iniciativas de autoformación y autoges​tión. Con ellas se evitará que sean carga desproporciona​da para la población a​dulta. Y se convertirán en fuerza provecho​sa que aporte riqueza para la sociedad en la que van progresivamen​te integrándose.


  (  Si la juventud, sobre todo en su segmento prolongado, se hace consciente de sus posibilidades productivas en todos los campos, es importante el desglosar en el capítulo de inversiones lo que se la puede exigir en relación a lo que se la debe otorgar.


  (  Cada vez más habrá que distinguir entre lo que se puede ofertar a un adolescente inmaduro y lo que debe aportar en sus procesos de formación un joven más desarrollado. Esto afectará a los criterios y a los sistemas de educación, a los recursos y a las inversiones, a los ideales de vida y a las mismas relaciones sociales. Habrá que abrirse a sistema docentes diferen​ciados, por ejemplo, acogiendo procedi​mien​tos concurren​tes o recurrentes, incluso aunque una comunidad cuente con los recursos para soportar los costos de la educación más tradicional, señorial o burguesa.
  (  Si la situación juvenil no depende sólo del número, sino también de las variables culturales, económicas, laborales que predominan en cada ambiente, será convenien​te acomodarse a cada ámbito social y humano. No cabe duda de que formar a un profesional en la India no es lo mismo que prepararlo en Japón o en Moscú, y que no es igual lo que reclama un puesto escolar en Africa y otro en Europa.
   Con observaciones y actitudes como las citadas, se hace fácil entender la transformación que se otea en lontananza. El mundo infantil y juvenil será el más susceptible a los cambios, pues los niños y los jóvenes no tienen, como los adultos, el soporte del recuerdo y de la experiencia. Ellos sólo advierten el porvenir en parte y el presente del todo; y por eso se entregan a él.

   Si determinadas variables culturales exigen adaptaciones progresivas, habrá que asumirlas con elegancia y realismo, no sólo con resignación. Pero habrá que luchar contra lo que no responda a valores auténticos de carácter humano o, incluso, religioso.

   Por ejemplo, ante la situación cultural de la juventud femenina en determina​das áreas menos sensibles ante la mujer, como puede ser el mundo islámico, habrá que rebelarse y tratar por todos los medios de concienciar a las poblaciones para exigir la igualdad. O también, ante la desigualdad de oportunidades culturales en zonas rurales o suburbiales de determinados países o socieda​des anclados en tradiciones arcaicas, habrá que promover políticas y programas que respeten la igualdad de los ciudadanos.

   Tal vez haya que repetir a comienzos del siglo XXI lo que, al iniciarse el XX, decía a sus seguidores el Beato Luis Orione (1872-1940), mirando la bellas colinas de la ciudad Eterna y pensando en sus asilados, a quienes preparaba con esmero para ser ciudadanos iguales a los demás el día de mañana:


  "El día en que Roma contemple sobre la histórica colina de Monte Mario un conjun​to de jóvenes llenos de fe y de fortaleza, flore​cientes de vida y de virtud, ebrios de aire puro, de azul, de sol y de amor a todo lo bello, elevado y santo, será grande. El día en que Roma abra sus puertas a una juventud amante del trabajo del campo, educada en el gusto y en la práctica de la agricultura moderna, decidi​da a arar, plantar, podar, desmochar y luego cosechar festiva​mente las mieses y los frutos, será un día feliz para la Patria.


   Y a partir de la instauración de los grandes prin​cipios de la familia cristiana y del trabajo ordenado y a partir de Cristo sembrado en los surcos abiertos de las almas, esperará la prosperidad, luego de deponer gloriosamente las armas".              




          (Artículo de 1900)

   No sólo debemos sentir gozo por el incremento de la población infantil y juvenil del mundo, sino que hemos de trabajar para el desarrollo humano no se paralice por criterios desafortunados. Basta pensar lo que sería del mundo si la población juvenil fuera a nivel global lo que es en alguno sectores o países, para sentir gozo más que temor, deseo de trabajar por los jóvenes más que descon​cierto por su número.


 Infancia del mundo (en miles) 0-14 años. Niños, Niñas, Total


PRIVADO 
 Años/año
    1995
   2005
   2015
   2025
   2035

  0-4 años
o.  310.010

a.  294.761

T.  604.771
o.   310.567

a.   297.806

T.   607.373
o.   319.946

a.   306.210

T.   626.156
o.   325.690

a.   311.372

T.   637.062
o.   318.411

a.   303.975

T.   722.386

  5-9 años
o.  311.444

a.  297.982

T.  609.426
o.   307.684

a.   295.610

T.   603.294
o.   307.565

a.   295.300

T.   602.865
o.   321.845

a.   308.397

T.   630.242
o.   318.718

a.   304.951

T.   722.669

 9-14 años

o.  286.278

a.  271.602

T.  557.880
o.   301.974

a.   287.941

T.   689.915
o.   303.826

a.   292.435

T.   596.261
o.   317.704

a.   301.993

T.   619.697
o.   321.264

a.   307.843

T.   629.107

  Totales

o.   908.722

a.   864.345

T. 1.77​3.367
o.   920.125

a.   881.361

T. 1.801.486
o.   931.337

a.   893.945

T. 1.825.382
o.   965.239

a.   921.762

T. 1.887.001
o.   958.393

a.   916.769

T. 1.875.162


Fuente. Banco Mundial. Cálculos de 1997. Páginas Web de 1999

Población juvenil en miles (de 14 a 29 años): Masculina, Femenina, Total

PRIVADO 
 Años​/año
    1995
   2005
   2015
   2025
   2035

  15-19 

o.   263.477

a.   250.477

T.   513.954
o.   307.069

a.   294​.378

T.   601.447
o.   303.827

a.   292​.556

T.   596​.383
o.   304​.190

a.   292​.699

T.   596​.889
o.   318​.842

a.   306​.120

T.   624​.962

  20-24

o.   260.844

a.   249.747

T.   510.591
o.   280.844

a.   267.605

T.   548.449
o.   296.723

a.   284.159

T.   580.882
o.   299.243

a.   289.041

T.   588.284
o.   310.291

a.   298.961

T.   609.252

  25-29

o.   244.591

a.   236.150

T.   580.741
o.   257.054

a.   246.027

T.   503.081
o.   299.996

a.   289.498

T.   589.494
o.   297.379

a.   288.154

T.   585.533
o.   298.850

a.   288.758

T.   587.608

 Total jóv.

o.   808.912

a.   736.674

T. 1.545.586
o.   844.967

a.   808.010

T. 1.652.977
o.   900.546

a.   866.212

T. 1.766.758
o.   900.812

a.   869.884

T. 1.770.696
o.   927.993

a.   893.849

T. 1.821.842


Fuente. Banco Mundial. Cálculos de 1997. Páginas Web 1999

 Relación de la Infancia (0-14 años) con la población del mundo


PRIVADO 
 Pobl. / año
    1995
    2005
    2015
    2025
   2035

 Pob. mund.
 5.672.536
 6.435.594
 7.147.567
 7.825.486
 8.374.423

 Total

 de niños 
   908.722

    16,01%
   920.125

    14,29%
   931.337

    13,03%
   965.239

    12.33%
   958.393

    11,44%

 Total 

 de niñas
   864.345

    15,23%
   881.361

    13,69%
   893.945

    12.50%
   921.762

    11,84%
   916.769

    10,94%

  Total
   y %
 1.77​3.367

    31,24%
 1.801.486

    27.98%
 1.825.382

    25.53%
 1.887.001

    24.17%
 1.875.162

    21.38%


 Fuente. Banco Mundial. Cálculos de 1997. Páginas Web 1999

Relación de la Juventud )15 29 años) con la población del mundo

PRIVADO 
 Pobl. / año
    1995
    2005
    2015
    2025
   2035

 Pob. mund.
 5.672.536
 6.435.594
 7.147.567
 7.825.486
 8.374.423

 Total

 jóvenes m 
   808.912

    14,26%
   844.967

    13,13%
   900.546

    12,60%
   900.812

    11,51%
   927.993

    11,08%

 Total 

 jóvenes f.
   736.674

    12,98%
   808.010

    12,55%
   866.212

    12,11%
   869.884

    11,11%
   893.849

    10,67%

  Total
   y %
 1.545.586

    27.24%
 1.652.977

    25,68%
 1.766.758

    24,71%
 1.770.696

    22,62%
 1.821.842

    21.75%


Fuente. Banco Mundial. Cálculos de 1997. Páginas Web
PRIVADO 
   (  Las dos primeras décadas del siglo XXI conocerán un incremento masivo de la población infantil y juvenil. Las siguientes, como efecto de la mejor formación poblacional de la sociedad y de las grandes campañas internacionales para el control de la población, conocerán una disminución del crecimiento y disminuirá la desproporción de las pirámides poblacionales.

   (  La población infantil será tanto mayor, en relación a la adulta, cuanto menor sea el nivel de vida y la riqueza de las sociedades, ya que la familia hallará en los hijos el imprescindible apoyo  afectivo, social y laboral que no halle en otros modos o instancias sociales.

   (  Los ritmos de crecimiento y las proporciones poblacionales serán muy diferentes en cada región o zona del planeta, sin que pueda ya aspirarse a homogeneizar la población.
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